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“Tú que desde los comienzos del mundo haces cuanto nos conviene 
para que seamos santos, como tú mismo eres santo, 

mira a tu pueblo aquí reunido y derrama la fuerza de tu Espíritu” 
(en la Plegaria por la reconciliación nº 1)
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Proemio a la edición para España

Los conceptos más difíciles de aprehender son aque-
llos que están conformados por palabras aparentemen-
te simples, que tienen numerosas interpretaciones y 
que pueden llenarse de muchos contenidos diferentes.

Entre ellas la muy noble expresión del “bien co-
mún”, que a menudo queda en una nebulosa que pue-
de ser invocada como justificación y argumento para 
conductas y propuestas diferentes y antagónicas.

Aunque parezca difícil de creer, estar de acuerdo 
en que es lo que se engloba bajo la palabra “bien”, es 
ya complicado en este convulso mundo del siglo XXI 
en el que vivimos donde parece que es un “bien” para 
la sociedad, por ejemplo, el propiciar que no pueden 
nacer niños con cualquier tipo de discapacidad, o que 
sea también “un bien” para la sociedad, favorecer el 
acortamiento del fin de la vida…

Parece duro, pero eso es a veces lo que se entiende 
por “interés general”, en un mundo marcado por el 
utilitarismo.

Y se confunde el concepto con el del “interés ge-
neral”, cuando bajo su amparo se pueden favorecer el 
que se lesionen derechos de minorías.

Sin embargo, el bien común, el auténtico “bien co-
mún”, a la luz de la doctrina social de la Iglesia, incluye 
siempre al bien propio y también al bien de los demás.

La potente asociación de empresarios cristianos 
francesa, les EDC, a través de su Comisión de Fuentes 
Bíblicas y Teológicas ha preparado un trabajo sobre el 
tema, que ha sido traducido por UNIAPAC, la Fede-
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ración de Asociaciones de Empresarios y Dirigentes 
Cristianos en la que también se engloba ASE-Acción 
Social Empresarial, y que ahora, en versión adaptada 
al lector de la península ibérica, queremos poner en 
manos de todos aquellos empresarios y directivos que 
se enfrentan a la tarea de compaginar su vida personal, 
su vida familiar, y su vida empresarial, buscando que 
las tres confluyan en el bien común.

Nuestro agradecimiento a les EDC (Entrepreneurs 
et Dirigeants Chrétiens) y UNIAPAC (Internacional 
Christian Union of  Business Executives) por haber 
elaborado un texto tan relevante, tan claro y tan com-
pleto y, además, tan útil para los asociados de ASE 

 
Luis H. de Larramendi 

Presidente ASE-Acción Social Empresarial
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Prólogo

“Con su enseñanza social, la Iglesia quie-
re anunciar y actualizar el Evangelio en la 
compleja red de las relaciones sociales. No 
se trata simplemente de llegar al hombre 
en la sociedad -el hombre como destinata-
rio del anuncio evangélico-, sino de fecun-
dar y fermentar la sociedad misma con el 
Evangelio”1.

Siendo un movimiento ecuménico, los Empresarios y 
Dirigentes Cristianos (EDC en Francia) se guían por 
el pensamiento social cristiano (PSC). Alimentado por 
la Palabra de Dios, este pensamiento une la doctrina 
social de la Iglesia -que se refiere a un conjunto de tex-
tos elaborados por la Iglesia Católica- y las contribu-
ciones protestantes y ortodoxas. La confluencia entre 
la enseñanza y experiencia acumuladas por las distin-
tas confesiones cristianas ha formado este todo más 
amplio que constituye el pensamiento social cristiano.

Para poder entenderse mejor e intercambiar de 
mejor manera dentro y fuera del movimiento de los 
dirigentes cristianos, se hacía necesario contar con re-
ferencias comunes. El grupo de trabajo que han reuni-
do los EDC con este fin, ha optado por organizarse2 

 en principios, temas y preguntas.

1 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia n.62.
2 El grupo ha optado por la organización temática propuesta por 

el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia publicado en 2004.
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Son seis principios. El primero, la dignidad del 
hombre, es el fundamento de los otros cinco: el bien 
común, la subsidiariedad, el destino universal de los 
bienes, la solidaridad, la participación.

Los temas son aplicaciones de esos principios y no 
existe una lista fija sino que evoluciona según los con-
textos y la actualidad. Así, a los dirigentes empresaria-
les hoy les preocupa el trabajo, la propiedad, la familia, 
la conservación del hogar común, la opción preferen-
cial por los pobres... sin que ello sea exhaustivo.

Las preguntas son expresión de nuestros interro-
gantes, de los problemas concretos a los que puede 
verse enfrentado un dirigente. Las situaciones de los 
dirigentes y empresas son tan múltiples como variadas 
y las preguntas dan el sustento a los temas.

Este cuaderno redactado por la Comisión Fuentes 
Bíblicas y Teológicas de los EDC forma parte de una 
serie sobre principios del pensamiento social cristiano 
que puedan nutrir la experiencia de los dirigentes. La 
intención de esta colección es poner a disposición de 
los miembros del movimiento una reflexión de fondo. 
Es un complemento y enriquece las demás acciones 
propuestas por el movimiento a los equipos sobre el 
PSC (recopilación de testimonios, un tiempo de reno-
vación espiritual y gerencial, textos en la página web, 
itinerarios, encuentros y consultas).

Deseamos que este trabajo ayude a cada dirigente y 
a cada equipo a vivir mejor la vocación del movimiento.

“Empresarios y dirigentes buscamos una unidad 
interior en nuestra existencia de responsables de deci-
siones y de cristianos. Estamos en distintas etapas de 
nuestros caminos de fe y de cuestionamiento. Como 
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testigos y actores, trabajamos en equipo, en regiones, 
como movimiento, para responder al llamado del 
Evangelio en nuestras relaciones y en el ejercicio de 
nuestras responsabilidades.

Descansamos en el pensamiento social cristiano, en 
nuestra experiencia compartida y en la oración común 
para avanzar juntos. Nuestra confianza está en el Cris-
to que, resucitado, nos precede y es fundamento de 
nuestra esperanza.

Es nuestro gozo salir al encuentro del otro para dar 
este testimonio”.
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Introducción

Para los dirigentes cristianos, dar un sentido a su ac-
ción dentro de la empresa, a su compromiso como 
cristiano, supone conocer los fundamentos del pensa-
miento social cristiano, cuyo objetivo final es la cons-
trucción del “bien común”. Con frecuencia se ignora 
o malentiende esta noción esencial. En efecto, son 
muchos los elementos que hacen confuso entender 
que es el bien común:

En primer lugar, la definición de lo que es y no es 
el bien se ha relativizado. El subjetivismo moral hace 
difícil lograr una comprensión compartida de lo que 
es el bien3. El individualismo consiguiente tiende a di-
solver la existencia misma de un objetivo colectivo.

Luego, el papel del Estado, antes el garante fun-
damental del bien común se ha vuelto más complejo. 
Más allá de las funciones ejecutivas, se le hace difícil 
entregar una clara visión de su misión al servicio del 
interés general4. Al mismo tiempo, los ciudadanos no 

3 El “relativismo práctico que caracteriza nuestra época (…)  es to-
davía más peligroso que el relativismo doctrinal. Cuando el ser huma-
no se coloca a sí mismo en el centro, termina dando prioridad absoluta 
a sus conveniencias circunstanciales, y todo lo demás se vuelve relativo. 
Por eso, no debería llamar la atención que, junto con la omnipresencia-
del paradigma tecnocrático la adoración del poder humano sin límites, 
se desarrolle en los sujetos este relativismo donde todo se vuelve irre-
levante si no sirve a los propios intereses inmediatos. Hay en esto una 
lógica que permite comprender cómo se alimentan mutuamente diver-
sas actitudes que provocan al mismo tiempo la degradación ambiental 
y la degradación social” (Laudata Si: n. 122).

4 La diferencia entre el bien común y el interés general se desarro-
llará más adelante en la sección 3.1.
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parecen estar demasiado preocupados por preservar 
el bien común.

Finalmente, nociones aparentemente similares ayu-
dan a la ambigüedad. Así ocurre con la noción de “in-
terés general”, la de “comunes” y, sobre todo, por el 
auge de la sensibilidad ambiental, la noción de bien 
común que se limita solamente a bienes ambientales 
como el clima, la biodiversidad, el agua5...

Es fundamental entonces explicar qué es el bien co-
mún y preguntarse por su aplicación concreta.

En su definición más generalizada6, el bien común 
es ese “conjunto de condiciones sociales que permiten, 
tanto a los grupos como a cada uno de sus miembros, 
alcanzar su perfección de una manera más completa y 
más fácil...” (Gaudium et Spes, n. 26).

Esta definición, aplicada a la empresa le da al di-
rigente el sentido y la razón de su responsabilidad. 
Buscar el bien común para su empresa consiste en 
dirigirla, organizarla y animarla para que tienda “a su 
perfección”. Así podrá contribuir, modestamente o de  
modo más importante, a que cada persona que trabaje 

5 Ver “El gobierno de los bienes comunes: La evolución de las 
instituciones de acción colectiva” de Elince Qsuom (Ld. en español 
F.C.F.). (Governrng die Conamorx. Cambridge Unrversrcy Press, 
2010) Eliner Qstrom, Prenso Vobel de Economía ha descrito extensa-
mente el funcionamiento de los bienes comunes. Establece ocho con-
diciones para la gestión de los bienes comunes, entre ellas la coherencia 
de las reglas, la participación de los usuarios en su gestión, a subsidia-
riedad, etc. (Ver Anexo 2).

6 Gaudium et Spes ha enriquecido la definición del bien común en-
tregada en 1961 en Mater et Martirio (n. 68) extendiéndola a los grupos. 
Esta definición más amplia es la que retoma el Catecismo de la Iglesia 
Católica (n 1906) y el Compendio (n. 164).
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en ella alcance su “propia perfección”. Esta contribu-
ción no se limita solamente a los colaboradores, sino 
que se extiende a todas las partes interesadas y a su 
entorno.

Esta perfección7 es un ideal imposible de alcanzar 
en esta tierra, porque supondría una imitación perfec-
ta de aquel que es la perfección misma, Dios, fuente 
del bien y bien supremo8. Por lo tanto, todos estamos 
invitados a contribuir a ella.

Para el dirigente cristiano, este esfuerzo al servicio 
del bien de todos9 es una respuesta al mandamiento 
del amor: “Yo les doy un mandamiento nuevo: que se 
amen los unos a los otros. Que, como yo os he amado, 
así os améis los unos a los otros” (Juan 13, 34).

La construcción del bien común es por tanto la 
meta del pensamiento social cristiano. Esta obra al 
servicio de todos se apoya en el reconocimiento que:

•	Dios es en sí mismo fuente de perfección y fin de 
cada ser creado. Todo aquello que nos acerca a Dios 

7 ¿Qué es la perfección en mi empresa? La pregunta puede pare-
cer ambiciosa, e incluso absolutamente irreal. Sin embargo es esa la 
pregunta que plantea Gaudium et Spes a cada alto ejecutivo. Tomándose 
tiempo para reflexionar sobre esta, se dará cuenta que de hecho es una 
pregunta muy concreta y permite integrar la Finalidad de la empresa, 
el servicio al cliente, las relaciones humanas y la eficacia económica.

8 El bien es parte de los trascendentales. Además del Ser en cuanto 
a ser, se conocen en los trascendentales sus propiedades la unidad, la 
verdad el bien. En lo absoluto, el bien se identifica con el autor del bien.

9 Considerando el término política en su sentido más elevado, ha-
cer convivir en la polis, el Papa Francisco, refiriéndose a Santo Tomás 
de Aquino decía: “la política es la forma más excelsa de la caridad, 
porque busca el bien común” (7 junio 2013 a alumnos de colegios 
jesuitas). El bien de todos es mayor que el bien de una sola persona.
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nos acerca asimismo al bien. No existe un bien co-
mún que no esté inspirado en el Padre. Todo el bien 
proviene del autor del bien.
•	Cada hombre es amado por Dios: una persona 
digna y libre que vive en relación con sus hermanos.

Para conversar sobre el bien común, este cuaderno 
propone en primer lugar:

•	Aprehender lo que es el bien común a partir de 
los grandes textos de la PSC. El desafío es alimen-
tarse con su riqueza, su evolución y su profunda 
unidad. Esta primera parte será completada (o ilus-
trada) con numerosas propuestas de revisión de 
nuestra experiencia.
Porque comprender lo que es el bien común tiene 
que ver, ante todo, con una experiencia, e incluso 
una contemplación en la empresa, pero también en 
las otras comunidades humanas y, ante todo, en la 
pareja y la familia (Parte 1).
•	Meditar sobre el bien común a partir de las Escri-
turas. Los textos que pueden dar sustento al tema 
del bien común son especialmente numerosos y fue 
necesario hacer una selección (Parte 2).

Luego, en una segunda etapa:
•	Entrar en el detalle en las consecuencias concre-
tas para la empresa (Parte 3).
•	Reflexionar, como dirigente, en la acción personal 
y en la forma de ejercer las responsabilidades. Esta 
parte propone numerosas preguntas que pueden 
servir como temas de reflexión o de intercambio.

Al final de la publicación, en el Anexo 3 “Propuesta 
de itinerario”, se sugiere un método de trabajo para 
estudiar en grupo “el bien común en la empresa”.



				  

1. ¿QUÉ ES EL BIEN COMÚN?10

10 En esta publicación se aborda el bien común como se entiende 
en el pensamiento social cristiano. Sin embargo, el término de bien 
común se emplea hoy con frecuencia con diferentes significados. En 
el Anexo 7 se entrega una visión general de sus diferentes significados 
y las razones que han llevado a su surgimiento. Este panorama rápido 
permite anotar la importancia de las brechas existentes entre las diver-
sas concepciones de la vida social y los retos resultantes.
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El bien común es central dentro del pensamiento so-
cial cristiano. Este principio aparece como la piedra 
angular que ordena a todos los demás principios.

Para reflexionar correctamente sobre lo que es el 
bien común, démonos un tiempo para pensar en nues-
tras experiencias. No se trata aquí de una fórmula lite-
raria, sino de una invitación a regresar a aquellos mo-
mentos en que, a veces sin saberlo, hemos encontrado 
y vuelto a encontrar el bien común.

¿Quién no ha experimentado esos momentos 
de gran armonía con todos los colaboradores de su 
equipo?11  ¿Quién, en otros momentos, no ha sufrido 
las consecuencias de su ausencia? ¿Qué ocurre den-
tro de una empresa o en un equipo cuando ya no se 
busca el bien? ¿Cuándo ya no hay un objetivo común? 
¿Cuándo no se respeta el bien de cada uno? ¿Cuándo 
prevalece el individualismo?

Todos estos momentos de nuestra vida nos acercan 
al bien común. Pero no siempre es fácil explicar aquello 
que simplemente se experimenta12. Que no nos des-
aliente esta dificultad. Comprender en su profundidad 
lo que es el bien común nos ayudará a orientar nuestra 

11 Desde el momento en que se entra en un taller, en una oficina 
o en una tienda, intuitivamente, casi instantáneamente se puede perci-
bir si las personas que trabajan allí se sienten bien. Basta con prestar 
atención.

12 Esta experiencia del bien común es semejante a la experiencia 
de todo el bien. A través de lo que vivimos de lo que observamos del 
“verdadero bien”, podemos percibir la unidad del bien y su simpleza. 
Pero, desde el instante mismo en que se trata de hablar de ello, el bien, 
tan simple cuando se lo vive, puede ser difícil de analizar. Las conexio-
nes de el bien con la realidad son múltiples y complejas.
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acción y a compartir nuestras decisiones con el Con-
sejo de Administración o con nuestros colaboradores.

Para esto, en esta parte dedicada a definir el bien 
común, abordaremos sucesivamente tres preguntas:

¿Qué dice el pensamiento social cristiano sobre el 
bien común? Un recorrido histórico, desde la Rerum 
Novarum, hasta nuestros días nos permitirá ir descu-
briendo en ellas los principales avances. La lectura de 
sus textos fundamentales nos entregará lo que es el 
“bien” buscado en el bien común.

¿Cómo, dentro de una sociedad, las pequeñas y 
grandes comunidades están llamadas a servir al bien 
común? Respondiendo a esta pregunta, abordaremos 
el aspecto “colectivo” del bien común, considerando 
el lugar y el papel de los cuerpos intermedios.

¿Cómo se construye el bien común? Es esencial-
mente una construcción permanente hacia el bien. 
Esta última parte nos acercará hacia la dimensión “di-
námica” del bien común.

1.1. El bien común en los textos del pensamiento 
social cristiano13

A imagen del lento avance de los hombres y del pue-
blo elegido en la Biblia, hasta la era de apertura de la 
evangelización al mundo entero, el pensamiento social 
cristiano ha seguido una evolución similar en la noción 
de bien común, que se ha enriquecido, profundizado y 
extendido poco a poco.

13 Esta parte se inspira en gran medida en los capítulos 3, 4 y 5 del 
libro de Pierre Coulange Ver le bien commun (Éditions Parole et Silence).
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1.1.1. Bien común y comunidad

El primer acto de este “pensamiento social cristiano” 
es la encíclica Rerum Novarum del Papa León XIII en 
1891, que se alza contra los socialistas que “atizan el 
odio de los indigentes contra los ricos”, y al mismo 
tiempo aboga por la justicia del salario y por la libertad 
de los trabajadores, haciendo también un llamado a 
perseguir “una meta más alta” para tratar de unir una 
clase con la otra “por la aproximación y la amistad”.

Esta amistad es desinteresada, en el sentido de la 
caridad cristiana, y lleva a hacer fructificar generosa-
mente los talentos de cada uno, respetando su capaci-
dad de crear, de inventar y de participar en un esfuerzo 
colectivo. Este movimiento se expandió en esa época 
y se tradujo concretamente en obras de caridad, de lu-
cha contra la miseria y también en iniciativas de em-
presarios cristianos en Occidente, siguiendo el ejem-
plo de Léon Harmel y Philibert Vrau.

Con la encíclica Quadragesimo Anno, para el 40° ani-
versario de Rerum Novarum, el Papa Pío XI rescata la 
noción de bien común. Confirma sobre todas las co-
sas el profundo vínculo entre moral y economía, re-
chazando considerar que “el orden económico y el 
moral estén tan distanciados y ajenos entre sí, que bajo 
ningún aspecto dependa aquél de éste”.

Se entiende por qué Benedicto XVI se esforzó es-
pecialmente en retomar este pensamiento, argumen-
tando que el orden racional de la economía no podía 
eludir la moral de los actos humanos, destinada como 
está a servir a los demás, en sí mismos portadores de 
virtudes. La ética empresarial tiene por lo tanto fun-
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damentos. “Así, toda decisión económica tiene conse-
cuencias de carácter moral”, llegará incluso a escribir 
Benedicto XVI en Caritas in Veritate.

En Quadragesimo Anno se construyen los cimientos 
detallados del pensamiento social y económico cris-
tiano, como el derecho y uso de la propiedad de los 
bienes: se elogia al empresario porque actúa de ma-
nera particularmente apropiada, permitiendo “bienes 
que deben bastar no sólo para cubrir las necesidades 
y un honesto bienestar, sino también para llevar a los 
hombres a una feliz condición de vida, que, con tal de 
que se lleven prudentemente las cosas, no sólo no se 
opone a la virtud, sino que la favorece notablemente”.

Asimismo, se reafirma el lugar de los cuerpos inter-
medios y de la necesaria subsidiariedad, ante el indivi-
duo y, sobre todo, ante el Estado que reivindica para sí 
un exceso de cargas y de responsabilidades, a falta de 
niveles intermedios.

La encíclica introduce nuevamente un campo más 
amplio, el de la caridad, el único lazo espiritual que 
permite ir más allá de la sola eliminación de los con-
flictos sociales.

“Así, pues, la verdadera unión de todo en 
orden al bien común único podrá lograr-
se sólo cuando las partes de la sociedad se 
sientan miembros de una misma familia e 
hijos de un mismo Padre celestial, y todavía 
más, un mismo cuerpo en Cristo, siendo to-
dos miembros los unos de los otros (Rom 
12, 5) de modo que, si un miembro padece, 
todos padecen con él (1 Cor 12, 26)”.
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El papel del trabajo en una misma empresa es entendi-
do como la posibilidad de poner en práctica este vín-
culo espiritual, poniéndose al servicio los unos de los 
otros, con una buena disposición.

1.1.2. Bien común de las personas

En la encíclica Mit brennender Sorge de 1937, el papa Pío 
XI recuerda con fuerza el fundamento del bien común 
que no puede arrogarse los poderes públicos:

“… el verdadero bien común se determi-
na y se conoce mediante la naturaleza del 
hombre con su armónico equilibrio entre 
derecho personal y vinculo social, como 
también por el fin de la sociedad, determi-
nado por la misma naturaleza humana… 
de qué medio tiene que valerse el hombre, 
ora dando, ora recibiendo, para el bien 
propio y el de los demás…”.

En Gaudium et Spes, en 1965, el Concilio Vaticano II 
afirma asimismo esta vocación del hombre. “El Pue-
blo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer 
que quien lo conduce es el Espíritu del Señor, que llena 
el universo, procura discernir en los acontecimientos, 
exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente 
con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la 
presencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilumi-
na con nueva luz y manifiesto el plan divino sobre la 
entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente 
hacia soluciones plenamente humanas” (GS, 511,1).



30

En numerosas oportunidades Juan Pablo II lo retoma-
rá para recordarnos la importancia de la naturaleza del 
hombre y su respeto: “La experiencia cotidiana muestra 
la existencia de una realidad de fondo común a todos 
los seres humanos, gracias a la que pueden reconocerse 
como tales. Es así como se puede comprender el verda-
dero significado de la ley natural, la cual se refiere a la na-
turaleza propia y originaria del hombre, a la naturaleza de 
la persona humana: que es la persona misma en la unidad 
de alma y cuerpo; en la unidad de sus inclinaciones de 
orden espiritual y biológico, así como de todas las demás 
características específicas necesarias para alcanzar su fin” 
(Veritatis Splendor, 5 50, cf. también Gaudium et Spes, 14).

Esta naturaleza particular es el fundamento de los 
derechos de cada ser humano, que tiene una dignidad 
de persona desde el momento de su concepción. Esta 
dignidad objetiva que tiene su origen en Dios Creador, 
se funda en la espiritualidad del alma, y se extiende tam-
bién a su corporalidad que es el componente esencial. 
Nadie puede quitársela. Por el contrario, cada uno debe 
respetarla en sí mismo y en los demás. Es una dignidad 
igual en cada uno y que permanece plena en toda etapa 
de la vida humana individual.

El reconocimiento de tal dignidad natural es el funda-
mento del orden social, como nos lo recuerda el Conci-
lio Vaticano II: “Más aun, aunque existen desigualdades 
justas entre los hombres, la igual dignidad de la persona 
exige que se llegue a una situación social más humana y 
más justa” (Gaudium et Spes, 29)14.

14 Discurso del Papa Juan Pablo II a los participantes de la VIII Asam-
blea General de la Academia Pontificia para la Vida, 27 Febrero 2002.


